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Seria necesario iniciar esta conversación 
acerca del poder dromocrático como caracterís­
tica de nuestra contemporaneidad y de las nue­
vas concepciones de la estética que emergen de 
esa nueva disciplina que Paul Vi.rilio ha denomi­
nado Dromología, reflexionando precisamente 
sobre esta terminología que de alguna manera nos 
entronca, pero al mismo tiempo nos separa, de 
lo que Martin Heidegger denominó como la 
esencia de la técnica, para caracterizar al mundo 
moderno, y que hoy, siguiendo las directrices de 
Paul Vrrilio, deberíamos más bien pensar la esen­
cia de la velocidad, como característica de nues­
tra contemporaneidad 

En uno de sus célebres aforismos decía 
Virilio que: "somos pasajeros de un círculo va­
cío que desea llegar antes de partir" y de esta 
manera nos introducía a una teoría de la veloci­
dad desplegada en toda su obra que afectaba a la 
estética, a la política, al espacio urbano y en es­
pecial al cuerpo, del cual ya decía en el que pasa­
ba de ser un vehículo metabólico, que descendía 
de los brazos de su madre, "primer vehículo del 
hombre", y que luego de descender de sus bra­
zos, iniciaba unos procesos de desterritoriali­
zación y de virtualización, que lo llevarían a con­
vertirse en un metabolismo dromoscópico o en 
un hombre sobreexcitado. 

La palabra dromología proviene del griego 
dromos que significa carrera, y de ahí, que hoy 
poseamos aeródromos, hipódromos, velódro­
mos, autódromos, etc., es decir, espacios que 
normalmente son pistas para la velocidad vehi­
cular, pero también laboratorios donde la huma­
nidad ensaya y prueba los dispositivos vehiculares 
que lograrán aún una mayor aceleración. Todos 
estos fenómenos constitutivos de nuestra época 
han logrado configurar un corpus de fenómenos 
que ha dado lugar a una nueva disciplina, cuyo 
término, acuñado por Paul Virilio se denomina 
Dromología, es decir, la ciencia, disciplina osa­
ber de la velocidad. 
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En recientes entrevistas Paul Virilio ha ido 
ampliando esa semántica del término velocidad. 
Con respecto al problema del espacio, del tiem­
po y la velocidad que afecta tanto al poder, a la 
guerra y el urbanismo, dice: 

La ciudad es un territorio y este va unido a las tec­
nologías que permiten reconocerlo y controlarlo. Un 
territorio es ante todo un espacio-tiempo que con­
forman las técnicas de desplazamiento y las técni­
cas de comunicación, ya se trate del caballo o de la 
paloma mensajera, del tren de alta velocidad, del 
avión o del teletexto1. 

Pero para llegar a este punto Virilio crea una 
historia del despliegue dromoscópico del ser 
humano. En un sugestivo capítulo del Horizonte 
negativo, titulado precisamente "La metempsi­
cosis del pasajero", que vendría a ser el tránsito 
ya no de las almas a los cuerpos, sino el tránsito 
de unos vehículos aún metabólicos a otros tec­
nológicos creados con la Revolución Industrial 
y despliegue de la velocidad en Occidente. 

En la cual narrativa la mujer seria el primer 
medio de transporte de la especie, su primer ve­
hículo, y el inicio también de los procesos de 
desterritorialización y de la aceleración de los 
procesos virtualizantes del ser humano. El hom­
bre desciende de los brazos de su madre y cele­
bra sobre la montura domesticada su devenir del 
cuerpo como máquina de guerra: 

La primera libertad es la libertad de movimiento, la 
mujer de carga la aporta al hombre de caza, pero 
esta libertad no es "ocio", es una aptitud al movi­
miento que se identifica con una aptitud para la 
guerra, más allá de las cazas prinútivas. Primer 
sostén logístico, la mujer domesticada funda la 
guerra desembarazando al cazador de su manteni­
miento· así mismo como el territorio penetrado es 
conqui~tado, será acondicionado por el invasor para 
una mejor conductibilidad de sus fuerzas y de sus 
desplazamientos, así mismo, la mujer ya no cazada 
y capturada, será inmediatamente mutada en me­
dio de transporte. Su espalda, sus riñones serán el 

1. Virilio, Paul, Dromologia: la lógica de la carrera, En: 
AA.VV L'Angelot, Barcelona, 1995, P· 70. 
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modelo de los equipamientos de desplazamiento, 
toda la auto-movilidad saldrá de esta mfraestructu-

de esta grupa adulada, apaleada, todos los de-ra, . , t 
seos de conquista y d~ ~enetra~t~n se reencu~n ran 
en esta máquina de Vlaje domest1co. Est~, muJer de 
carga que prosigue el porte de la gestacwn y de la 
primera infancia, dará el tiempo al hom?re de gue­
rra, del buen tiempo a veces, pero del tzempo bbe-

rado sobre todo. 

El grupo encuentra su subsistencia ~ es~s facu:t~­
des de adaptación al movnmento, su fortrficacwn , 
es solamente "tiempo ganado" sobre la presa, so­
bre el adversario, no existe todavía el "obstáculo" 
del sedentario agrario sino la carrera y sus medws: 
la mujer de arrastre, la yegua, a la ~spera de los 
aparejos para circular al ofrecerle el t1en:~o, Y a la 
vez su espalda, la mujer se conv~erte. ~ el f~turo 
del hombre", su destino y su destmacwn. Grac1as ~ 
ese primer ganado, el c~zador domado:, poseera 
aquello que en términos nuhtares se llama . un,a bue­
na capacidad de arrastre" y ést~ le penmtlra alar­
gar la duración de los enfrentanuentos y, por 1~ tan~ 
to, de sacar provecho, pues ya no pracücara 
necesariamente el consumo sobre el lugar. 

Los conflictos restringidos hasta ese momento por 
la débil movilidad de los grupos, podrán desde ese 
momento extenderse ya que la mujer aporta al gue­
rrero sus armas de lanzamiento, puesto que ella 
asegura la administrac~ón: Con la cría, de la montu­
ra, la guerra durará mas tlempo todavla_Y se exten­
derá a superficies cada vez más vastas, s1~nplemente 
porque su capacidad y su veloc1d~d seran supe~o­
res a aquellas del vehículo metabohco humano . 

Como se desprende de las reflexiones ante-
riores la semántica del término velocidad pasa 
por unos marcos o frames, que constituyen no 
solamente nuevas prótesis3 para aumentar la ve­
locidad, sino que forman parte de to~o un com­
plejo en el cual el espacio y el tiempo son 

2. Virilio, Paul. L'horizon Négafi{, Éditions Galilée, Paris, 

1983, pp. 38-39. 
3. Al contrario de lo que piensan Marshall McLuhan Y André 

Leroi-Gourham quienes creen que las herramientas son prolonga-
' · L' d. · " 's que una ciones o extensiones del cuerpo, Pierre evy 10e. ~a . , 

extensión del cue1po, una herramienta es una virtualizacto~ .de la 
acción. El martillo puede crear la ilusión de ser una prolongaciOn ~el 
brazo. La rueda, en cambio, evidentemente no es una .prol~~gac;on 
de la pierna pero sí la virtuahzación del. d~splazarmento . Levy, 
Piene, ¿Qué es lo virtual?, Barcelona, Pmdos, 1998, p. 70. 

transformados, constituyendo lo que algunos 
autores como Félix Duque han denominado nue­
vas naturalezas o nuevos estadios tecno-natura­
les, equivalente al concepto de espacio antropo­
lógico acuñado por Pi erre Lévy. 

No se trata entonces simplemente del pri­
mer transporte femenino, o de la yegua y ~el ca­
ballo hasta llegar a la revolución industrial, ~a­
ciendo con ella lo que Paul Virilio denomma 
como "producción tecnológica d~ la veloc~dad": 
trastocamiento inédito del espaciO y del tiempo 
en sunuevanaturalezamecánico-cibemética. A 
pesar de la gran revolución g~ofisica gest~d~ de 
Copérnico a Newton, los vehículos met~bohc?s 
conservaron hasta el siglo XIX su preemmenc1a: 
el peatón urbano, el carruaje, los pri11_1eros tran­
vías llamados de sangre (el arrastre animal) crea­
ban todavía la ilusión de que el espacio y el tiem­
po eran aún biológicos. 

Con Watts se realizan las nupcias entre lo 
mecánico y lo termodinámico, se.inicia la ~a~ 
ruptura que caracterizará a la.s soc1eda~es mo:n­
les y a las nuevas configuracwnes del e.spacw­
tiempo" de la metrópolis. Pero con las mnova­
ciones de la flsica, que van de Emest Macha 
Einstein, se pasa del tiempo como duración a la 
nueva noción de la velocidad. 

La palabra -dice Paul Virilio-, no .~e vue~ve real­
mente necesaria más allá de la noc1on de mstante, 
de instante vivido, de instante presente, de instante 
infinitesimal, más que con la aparición de las ~~eno­
logías de desplazamiento rápido, la revoluc10n de 
los transportes del siglo XX, y las de la com~mca­
ción o telecomunicación ultrarrápidas, que utl11zan 
la velocidad de la luz a través de la electrónica. La 
importancia de la velocidad s~rge en el seno de las 
ciencias humanas y de la soc1edad moderna, .c':an­
do la pone en primer plano la Teoría de la Rela~Vldad 
( ... ).No se trata de un fenómeno sino más b1en de 
la relación entre los fenómenos; dicho de otro modo, 
la velocidad es la propia Relatividad. La constante 
e de la Teoría de la Relatividad -y, por tanto la 
velocidad de la luz- es el último absoluto. La ve~o­
cidad de la luz, que no puede superarse, orgamza 
todo el sistema. El tiempo no es ya un absoluto, el 

espacio tampoco, como en la época de Newton; es 
la velocidad la que se ha convertido en el nuevo 
absoluto. Esta revolución cosmológica, astrofísica 
y geofísica no ha dejado huella en la conciencia de 
nuestra época aunque se trate de una revolución 
capital4 . 

Así, de la mujer al caballo, del cazador a la 
polis, y de la polis -dando un gran salto- ala ar­
tillería de los siglos xvn-xvrn, comprendemos 
por qué Paul Virilio habla del cuerpo como una 
máquina de guerra, pero ello conduce a que pen­
semos la emergencia de nuevas lógicas conco­
mitantes a cada una de las naturalezas que el ser 
humano crea en sus procesos de virtualización o 
desterritorialización: así se subrayará que en cada 
espacio antropológico o en cada estadio tecno­
natural el "cuerpo dromocrático" es un mutan te 
permanente que sobrepasa las añoranzas de una 
esencia original o de "una naturaleza humana, que 
inamovible, ha traspasado el tiempo. 

El "frame" (marco) de las 
tecnologías de la velocidad 

En los procesos de desterritorialización que 
logra el humano a través de sus tecnologías, per­
mite un recorrido que no forzosamente fom1a 
estratos en los cuales uno se superpone al otro 
para hacerlo desaparecer sino que en su emer­
gencia van creando tramas inextricables en don­
de la humanidad se construye en moiré, en esa 
figura atigrada que caracteriza ala multiplicidad 
de nuestras culturas y que constituyen lo más 

4. Virilio, Paul, "Dromología: la lógica de la carrera", En: 
Giannettti Claudia, Ed., i\1edía Cultura, L' Angelot, Barcelona, 1995, 
p. 71. 
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característico de la humanidad. Pi erre Lévy cuan­
do habla de la ingeniería del lazo social dice que 
éste no se establece de ninguna manera sobre una 
tabula rasa. 

En el cuadro sobre las grandes evoluciones 
tecnológicas, Pi erre Lévy señala los grandes cor­
tes de la virtualización realizada por los proce­
sos de invención tecnológica que abarcan la 
invención que los humanos han realizado pro­
duciendo la emergencia de nuevos espacios an­
tropológicos. La división tripartita entre técnicas 
arcaicas, técnicas molares y técnicas moleculares 
hace referencia a la tripartición realizada por 
Deleuze y Guattari en cuanto a los regímenes de 
signos se refiere. El cuadro trama cuatro varia­
bles: el de la vida, el de la materia, el de la infor­
mación y el de los colectivos humanos. Como 
se podrá observar en cuanto al control de las es­
pecies vivientes los grupos humanos intervienen 
en su fase tecno-natural nomádica sobre las es­
pecies vivientes con una ausencia de finalidad; 
pero será con la invención del espacio antropo­
lógico de la agricultura que la intervención so­
bre la vida se opere gracias a una selección ar­
tificial que permite la creación de nuevas 
especies tanto vegetales como animales, más 
adecuadas para los entornos y las necesidades 
de las comunidades humanas; finalmente, gra­
cias a las técnicas moleculares que caracterizan 
a las tecnologías contemporáneas de la informá­
tica, el ser humano ha logrado intervenir en el 
despliegue de lo viviente en tiempo real y a una 
escala tan microscópica que puede transformar 
el genoma. 
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CUADRO DE LAS GRANDES EVOLUCIONES TECNOLÓGICAS 

Técnicas arcaicas 

Selección natural 
.. Ausencia de finalidad 

Control de especies .. Escala geológica 
vivientes <11 Opera sobre 

poblaciones. 
Mecánica 
.. Control de la 

transmisión y del 
punto de aplicación de 

Control de la las fuerzas. 
materia 1/11 Ensamblajes. 

Somático 
Producción por los cuerpos 

Control de los vivientes, variación de los 
mensajes mensajes en función del 

contexto. 
Organicidad 
Los miembros de un grupo 
orgánico tienen el 
conocimiento mutuo de sus 

Regulación de los identidades y sus actos. 
grupos humanos 

Los cuatro espacios: 
Tierra, territorio, mercancías, saber 

ParaPierre Lévy existen, en su clasificación 
de los espacios antropológicos, cuatro muy es­
pecíficos que van desde el paleolítico hasta el 
noolítico. Con este último término el autor quie­
re significar que pasamos de los primeros ins­
trumentos realizados con piedra-el sílex-, has­
ta llegar al espacio antropológico que nos carac­
teriza contemporáneamente y en el cual el sílex 
se ha convertido en el silicio de los micropro­
cesadores y de la fibra óptica: piedra del espíritu. 

Los cuatro espacios antropológicos serían, 
entonces, el espacio Nómada de la Tierra, el es-

Técnicas molares Técnicas moleculares 

Selección artificial Genio genético 
.. Finalización .. Finalización 
.. Escala histórica .. Tiempo real opera 
fll Opera sobre gene por gene. 

poblaciones. 
Termodinámica Nanotecnología 
(caliente) (frío) 
.. Producción de " Control de la 

energía y transmisión y del 
modificación de los punto de aplicación de 
caracteres de la las fuerzas a escala 
materia: por calor y microscópica átomo 
mezcla. por átomo. 

Mediático Numérico 
Fijación, reproducción, Producción, difusión e 
descontextualización y interacción en contexto. 
difusión de los mensajes. Control de los mensajes bit 

por bit. 
Trascendencia Inmanencia 
Los miembros de un Una gran colectividad en 
grupo molar están auto-organización es un 
organizados por grupo molecular utilizando 
categorías, unificadas por todos sus recursos de las 
líderes e instituciones, tecnologías finas, valoriza 
gerenciadas por una su riqueza humana 
burocracia o fusionados cualidad por cualidad. 
por el entusiasmo. 

pacio del Territorio, el espacio de las Mercan­
cías y por último el espacio que caracterizaría a 
nuestra contemporaneidad: el espacio del Saber. 

En algunas citas extraídas del texto La Inte­
ligencia Colectiva podríamos realizar una peque­
ña síntesis de las características más importan­
tes de cada uno de estos espacios. 

LA TIERRA 

Dice muy poéticamente Pi erre Lévy que la 
Tierra es el primer espacio ocupado por la hu­
manidad y que ha secretado la Tierra elaborando 
un mundo humano como tal. 

La Tierra no es otra cosa más que el mundo de las 
significaciones que emergen en el Paleolítico con 

el lenguaje, los procesos técnicos y las instituciones 
sociales. La humanidad se ha inventado ella misma 
al desplegar la Tierra bajo sus pasos y alrededor de 
ella, la Tierra que la nutre y que le habla, la tierra 
que ella recrea perpetuamente por sus cantos, sus 
actos rituales. 

La Tierra no es el suelo originario ni el tiempo de 
los orígenes, sino el espacio-tiempo inmemorial al 
cual uno no le puede asignar origen, es el espacio 
"ya siempre allí" de la especie, que contiene y des­
borda el comienzo, el despliegue y el futuro del 
mundo humano. La Tierra no es un planeta, ni in­
cluso la bioesfera sino un cosmos donde los htuna­
nos están en comunicación con los animales, las 
plantas, los paisajes, los lugares y los espíritus. La 
Tierra es ese espacio donde los hombres, las pie­
dras, los vegetales, las bestias y los dioses se en­
cuentran, se hablan, se fusionan y se separan para 
reconstruirse perpetuamente. La Tierra es el lugar 
de las metamorfosis, aquellas de Ovidio, aquellas 
de Empédodes o de Lucrecio, aquellas que pue­
blan los sueños de los aborígenes de Australia, aque­
lla de todos los grandes relatos míticos5 

Tendríamos aquí la imagen de una relación 
donde el ser humano está en un completo deve­
nir en medio de los devenires, el del brillo de las 
estrellas, los anuncios del alba, la muerte del día, 
las estaciones, el temblor de los árboles, el de 
los mares tornasolados, el de los animales, pues 
él, el ser humano, es una correspondencia cós­
mica, es el microcosmos que tiene sus corres­
pondencias con el macrocosmos como tan be­
llamente lo vuelve a decir Pi erre Lévy: 

El hombre es el único animal que vive en el cos­
mos, que no pertenece solamente a una especie 
sino que escoge Totems. La humanidad y la espe­
cie abocada a la Tierra, al cosmos de los animales 
y las plantas que hablan, la espeóe abocada al 
"caosmos" de las metamorfosis6 . 

Espacio antropológico de apertura jamás 
abismado en las profundidades de un inconscien­
te individual o empobrecido por las murallas gi-

5. Lévy Pierre, L 'intelligence Collective: Pour une 
anthropologie du cyberspace, Paris, Éditions La Découverte, 1994, 
p. 132. 

6. Lévy Pierre, Op. CIT., p. 132. 
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gant~s de emp~radores ensoberbecidos, que han 
quendo recodificar las infinitas corresponden­
cias del espacio primordial en territorios donde 
la humanidad se ha fijado, en donde han prolife­
rado las vías y los circuitos, los senderos del sen­
tido, las geografias marcadas, las huellas que 
cicatrizan el cuerpo global de la humanidad, para 
hacer de ella una grafía, un teto escriturado gra­
cias a las leyes de los escribas, trascendiéndolo 
para plegarse a las fuerzas de recodificación per­
manente del déspota. También el espacio primor­
dial ha resistido a los territorios banalizados por 
el asfalto y por esas pequeñas casas móviles que 
han hecho desaparecer los paisajes y los dioses 
tras la velocidad y los signos, tras el mundo 
caósmico que quiere ser ahora convertido en par­
te de nuestras sociedades del espectáculo. 

EL TERRITORIO 

Emergencias diversas que se entrecruzan, 
innovaciones que emergen por todos los lados, 
que se conectan y se refuerzan mutuamente. El 
ser humano se sedentariza, su arado escribe la 
tierra mientras el escriba va dejando los surcos 
de su escritura o la contabilidad de los bienes y 
la figura todopoderosa del Estado emerge con 
sus jerarquías, con sus poderes, con sus fuerzas 
de organización: 

El territorio trabaja tratando de recubrir la Tierra 
nómada, rechazándola a los márgenes. Canaliza los 
ríos, seca las marismas, desbroza las selvas inex­
tricables -florestas que arden sin fin desde el pri­
mer Neolítico-, lanza puentes sobre los ríos, sobre 
los barrancos; y las calzadas enlozadas sobre las 
líneas de crestas, resuenan al paso de sus legiones. 
Armadas, policías, administraciones, recolectores 
de impuestos y levantadores de tributos civilizan 
también a los hombres, edifican en las costumbres 
y el alma colectiva de los pueblos una pirámide so­
cial. Toda jerarquía lleva en su seno, como un niño 
nacido muerto, la momia del faraón7

. 

7. Lévy Pierre, Op. ciT., p. 134. 
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ELESPACIODELASMERCANCÍAS 

La destenitorialización y las teletecnologías 
logradas a través de la invención de la moneda y 
del alfabeto, permiten que los signos accedan 
cada vez a una mayor y más veloz circulación. La 
palabra escrita que inaugura la galaxia de 
Gutenberg, permite gracias a los tipos móviles, 
una serialización de los mensajes y una plane­
tarización de las imágenes y de los signos de las 
culturas en su forma destenitorializada. Lo que 
llama Pi erre Lévy el espacio de las mercancías 
es precisamente esta nueva modalidad a la cual 
acceden las entidades del mundo puestas ahora a 
flotar libremente. 

Ese mundo -dice Pierre Lévy-, es ante todo flo­
tante, disperso, inconsistente, no muerde para co­
menzar, más que la superficie y los márgenes de la 
vida social, pero él llega, a lo largo de una extraor­
dinaria conjunción histórica, a reunir sus miembros 
dispersos: moneda, banca y crédito, poblaciones 
vigiladas a pesar de la ausencia de un gran gobier­
no despótico, capitales y técnicas, mercados ex­
tendidos, trabajadores arrancados a las campiñas, 
imaginario o deseo colectivo escapando ya al terri­
torio, buscando otro espacio, otras velocidades ... 
Ese mundo nuevo tennina por crecer de sí mismo, 
por vivir de su propia vida. Atravesando las fronte­
ras, trastornando las jerarquías del territorio, la danza 
del dinero conlleva con ella, en un movimiento ace­
lerado, una marea creciente de objetos, de signos y 
de hombres. Barcos de vapor, ferrocarriles, auto­
móviles, rutas, accidentes, autopistas, cementerios 
de automóviles, camiones, cargueros, petroleros, 
aviones, metros, trenes de alta velocidad, transpor­
tes, circuitos, circulación, distribución, saturación, 
velocidad inmóvil8

. 

EL ESPACIO DEL SABER 

El espacio del saber es el de la era del silicio 
que permite la creación de lo que algunos han 
llamado los espacios inmateriales del ciberes­
pacio, donde pululan acrecentándose incesante-

8. Lévy Pierre, Op, cit., p. 135. 

mente datos de toda índole y nuevos seres que 
navegan por él al mismo tiempo que trasmutan 
sus identidades y se crean nuevas figuras de lo 
humano. Pierre Lévy dice que quizás ese espa­
cio del saber no existe todavía, que en un sentido 
etimológico es una utopía o un no-lugar pues no 
se ha realizado en ninguna parte pero sin embar­
go ya estamos ante su presencia virtual, una vir­
tualidad que no tiene nada que ver con las próte­
sis de cascos y de vestidos especiales que nos 
hagan pasar más allá de la interfaz de la pantalla 
para podemos unir en un mundo donde nosotros 
mismos habremos creado nuestro propio yo di­
gital. Sobre esta virtualidad dice Pi erre Lévy: 

Pero si él no se ha realizado, él es ya virtual, y está 
en espera de nacer. O más bien, él está ya presen­
te pero oculto, disperso, travestido, mezclado, acti­
vandó rizomas aquí y allí. Él emerge por manchas, 
de manera puntillista, en filigrana, parpadea sin ha­
ber constituido todavía su autonomía, su 
irreversibilidad. Esta cristalización de un libre es­
pacio del saber, la apertura de una nueva dimen­
sión antropológica, el pasaje de un punto de no re­
tomo quizá no sucederá jamás( ... ). Los intelectuales 
colectivos inventan lenguas mutantes, construyen 
universos virtuales, ciberespacios donde se buscan 
fom1as de comunicación inauditas. Repitámoslo, el 
cuarto espacio no existe, en el sentido en que él no 
ha tomado todavía su autononúa. Pero, en otro sen­
tido, desde el advenimiento de su emergencia vir­
tual, su calidad de ser es tal que su grito resuena en 
la eternidad: el espacio del saber ha existido 
siempre9

. 

Lo dicho hasta ahora se sintetiza en el cua­
dro que se presenta a continuación sobre los es­
pacios antropológicos. Teniendo en cuenta que 
la lectura en el sentido horizontal de izquierda a 
derecha indica la emergencia a través del tiempo 
de los diferentes espacios que la humanidad ha 
ido creando, mientras que la lectura vertical de 
cada una de las columnas señala las caracteristi­
cas sincrónicas que diferencian a cada uno de los 
espacios antropológicos. 

9. Lévy Pierre, Op. cit., pp. 137-140. 
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LOS CUATRO ESPACIOS: TIERRA, TERRITORIO, "MERCANCÍAS, SABER 

Tiempo 

1 
¿Noolítico*? 

Revolución 
Industrial 

Neolítico 

Paleolítico 

¿Piloto? 

+ 

Piloto 

Piloto 

ESPACIO DEl SABER 

¿Identidad: competencias, 
cooperación nómada, 
hibridación continua? 

Ciberespacio. 
¿Economía del 
conocimiento? 

ESPACIO DE LAS MERCANCÍAS 

Identidad: lugar 
de la producción 
y el consumo 

Economía de los 
bienes materiales, 
estadísticas 

ESPACIO DEl TERRITORIO 

Identidad: inscripción 
territorial Escritura, 

geometría, 
cartografía 

¿Cualidades 
humanas? 

Capital 

Estado 

ESPACIO NÓMADA DE lA TIERRA 

Identidad: tótems, 
linajes Mitos, 

ritos 

' 1 síl x sino el silicium de los microprocesadores y de la fibra óptica. * Noolítico: edad de piedra del espíritu. La piedra ya no es mas e e 
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Identidades semióticas, espacios, 
tiempos 

Inicialmente Pierre Lévy nos introdujo por 
la vía de Deleuze y Guattari al libro El Antiedipo 
especialmente en su capítulo tres, titulado: "Sal­
vajes, bárbaros, civilizados" que funcionan en 
estos autores como tres máquinas de represen­
tación y como formas de producción de las sub­
jetividades. Según Francisco José Martínez en 
su libro: Ontología y diferencia: La filosofia 
de Gil! es Deleuze10 señala cómo la máquina te­
rritorial primitiva se despliega sobre el cuerpo 
lleno de la tierra, conjugando la filiación admi­
nistrativa y jerárquica con la alianza política y 
económica, y dando lugares a segmentos varia­
bles: linajes y tribus. La economía correspon­
diente a esta máquina social está marcada por lo 
que Deleuze denomina Plusvalía de código, en 
la que se entremezclan en forma indisoluble la 
riqueza y el prestigio, estableciendo un desequi­
librio importante en la acumulación de gasto im­
productivo. Siguiendo más adelante las reflexio­
nes de este autor observamos cómo, a pesar de 
que estas sociedades sean orales, poseen un sis­
tema gráfico independiente de la voz, que actúa 
directamente inscribiéndose en los cuerpos y de­
jando marcas en su superficie a través del tatua­
je. La deuda finita recordada a través de la ins­
cripción de marcas corporales es un sistema que 
se puede definir como el despliegue de un "tea­
tro de la crueldad", en el sentido de Artaud; se 
hace infinita al pasar al segundo tipo de máquina, 
la despótica bárbara con su gran descubrimien­
to: el Estado Imperial. 

Siguiendo a Francisco José Martínez, en la 
segunda máquina, las formas de subjetividad se 
transforman, pues el cuerpo lleno del déspota 
sustituye al cuei-po de la tierra como cuasi-cau­
sa, como generador de la riqueza y la vida, de esta 
manera, el poder se separa de la sociedad y se 

10. Madtid, Ediciones Otígenes, 1987. 

configura como Estado y los excedentes de la 
producción se acumulan para el servicio del tem­
plo y del palacio. Surge un código y una escritu­
ra que cuenta la riqueza y permite escribir las 
leyes. A la codificación interna de los diversos 
segmentos se superpone una sobrecodificación 
trascendente y explotadora. La deuda ya no es 
finita y, por tanto, cancelable periódicamente, 
sino infinita y, por tanto, eterna e impagable: El 
monoteísmo se insinúa en el despotismo. El sis­
tema de crueldad que inscribía los signos sobre 
el cuerpo se ve sustituido por un sistema de te­
rror que insctibe sus mandatos en piedra. 

Con el tercer sistema de representación o 
de régimen de signos, el socius de inscripción, 
que marca a los hombres y a las mercancías, aban­
dona los códigos rígidos del territorio para trans­
formarse en axiomáticas flexibles basadas en: 1) 
Un equivalente general y abstracto, indiferente a 
las cualidades de los flujos concretos, la mone­
da; 2) La concreción de este equivalente abstracto 
en el capital productivo; 3) La inmanentización 
de la antiproducción en la producción misma: el 
capital como factor productivo a la vez que apro­
piador de la producción; 4) La pragmatización 
del poder: lo importante es lo que se hace, no su 
justificación, la legitimación proviene de la efi­
cacia (Luhmann), el lenguaje no descriptivo, sino 
prescriptivo. De esta manera entramos a la fase 
de los flujos desterritorializados que caracteri­
zan al espacio antropológico de las mercancías11 . 

El gran aporte que hace Piene Lévy es su 
despliegue de los anteriores regímenes de sig­
nos añadiéndole uno más, no analizado en el tex­
to El Antiedipo seria el Espacio del Saber en su 
punto de emergencia contemporáneo. Si nos fi­
jamos en el cuadro que viene a continuación ob­
servaremos unos puntos de emergencia irr-e­
versibles indicando con ello que los espacios 
antropológicos no son los unos para los otros ni 

11. Martínez Mattínez, Francisco José, Ontología y d(feren­
cia: La filosofía de Gilles Deleuze, Madtid, Ediciones Origenes, 
1987, pp. 29-33. 
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infraestructuras ni superestructuras que se de­
terminarían o interactuarían dialécticamente. En 
este sentido dice Piene Lévy: 

versos virtuales y vida artificial para el espacio del 
saber12 . 

La importancia de este enfoque es que per­
mite cruzar las diferentes configuraciones 
identitarias, las semióticas que las ~gen, las fi­
guras del espacio en donde se despliegan las fi­
guras del tiempo que trazan las huellas e~ su for­
ma diferencial, que los grupos pertenecientes a 
cada uno de los espacios antropológicos desplie­
gan en sus existencias y en sus nanativas. 

Cada espacio antropológico secreta su ~ropia in­
fraestructura, una infraestructura que vten~ a co­
ronar el espacio, que le confiere su autono~a Y su 
consistencia antes que precederla o detemunarl~. 
Lenguajes y relatos para la Tierra, ~am~os Y tabli­
llas para el Territorio; impresos y maqm,n~s para ~1 
espacio de las mercancías; redes numencas, uru-

IDENTIDADES, SEMIÓTICAS, ESPACIOS, TIEMPOS 

Tierra Territorio Espacio de las 
mercancías 

Punto de 70.000 a. J. 3.000 a. J. 1.750 
irreversibilidades 

Relación con el Relación con el Relación con la 
cosmos territorio producción y el 
"Microcos1nos". "Micropolis". intercambio 
Filiación Propiedad "la casa". 

Identidades Alianza Dirección Oficio 
Empleo 

Presencia Ausencia llusión 
Participaciones Corte y Desconexión entre 
mutuas de los articulación entre el signo, la cosa y 
signos, de las los signos, las el ser. 

Semióticas cosas, de los seres. cosas y los seres. Propagaciones 
Correspondencias Representaciones 
Líneas de errancia Cierres Redes 

Figuras del Espacio memona fundaciones Circuito 
espacio urbano 

lmnemorial plül !:{istoria. Tiempo real 
Tiempo lento Tiempo abstracto y 
diferido uniforme de los 
engendrado por relojes. 

Figuras del las operaciones 
tiempo espaciales de 

cierre y fundación 

Espacio del saber 

2.000? 

Relación con el saber 
en toda su diversidad 
"Poli cosmos". 
Identidad distribuida 
y nómada. 
Identidad cuántica 
Productividad 
semiótica: 
implicación de los 
seres en los mundos 
de significación. 
Mutaciones 
Espacios 
metamórficos 
emergiendo de los 
devenires colectivos. 
Reapropiación de las 
temporalidades 
subjetivas. Ajuste Y 
coordinación de los 
ritmos. 

\.," 

(~(~';J(l ·' 

12. Lévy Pierre, Op. cit., p. 145. 
; 1 l~ ' \ 

,\:,' 
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La relación con conocimiento 

Así mismo en el cuadro general de los cua­
tro espacios y su relación con el conocimiento 
Pi erre Lévy establece las relaciones del ser hu­
mano con sus formas de navegación o de des­
plazamiento en los cuatro medios conocidos: el 
agua, la tierra, el cielo y el ciberespacio. Cierta­
mente desde los algoritmos y portulanos acom­
pañados de sus correspondientes narrativa~ como 
la de Ulises intentando llegar a su Itaca ~ en el 

. ' 
uruverso .de lo~ mundos virtuales, la navegación 
ha deverudo, si no más inestable, por lo menos sí 
más móvil, pues ahora, con la información digi­
tal y electromagnética, nos rodeamos de nuevas 
cartografias -los kinomapas-, que se van trans­
form~do permanentemente gracias a los inquie­
tos bits que configuran la pixelada, con la cual 
creamos esos paisajes a través de los cuales nos 
movemos espectralmente. 

L~ mismo P?dríamos decir de los sujetos: 
el anciano, cuya Importancia en el seno de la co­
munidad nómada era tan significativa se ha con­
vertido para nuestra contemporaneidad en un ob­
jeto fetiche que ya no guarda la memorias de la 
comuni~ y sus ancestros, siendo desplazado por 
la memona ram y de todos los dispositivos 

electromagnéticos, donde depositamos nuestras 
~emorias o, por lo menos, los signos de ellas; 
mcl~so más que los signos, ahora dependemos 
d~ s1m:p~es huellas invisibles que requieren de un 
dispositivo para devenir signos-memoria. Con 
respecto a esa Tierra donde la carne era tan im­
portante como depositaria del saber y así mismo 
para su transmisión de una generación a otra la 
figura del anciano seria la enciclopedia de la Tie­
rra, el ~ab~r terrestre encamado y por ello, pue­
d,e ?ecrr Pterr~ Lévy que en el espacio antropo­
log¡co de la Tierra cuando un anciano muere es 
una biblioteca la que arde. 

Mutación de los soportes de la comunidad 
englobada en todo su cuerpo pasamos actualmen­
te a. la ~osmopedia, una figura que es descrita de 
la s1gmente manera por Pi erre Lévy: 

Sobre el cuarto espacio nosotros hemos denomina­
do, con Michel Authier, cosmopedia un nuevo tipo 
de organización de los saberes, reposando amplia­
mente sobre las postbthdades abiertas desde hace 
poc~ por ~a ,~ormática para la representación y la 
ges~ton dmanuca d.e los conocimientos. ¿Por qué 
decir la suma orgamzada, de los conocimientos, por 
el cosmos y ya no por el círculo? Más que a un 
texto con una sola dimensión, o incluso a una red 
hipertextual, el asunto aquí tiene que ver más bien 
c?n un ~s¡;a~io multidimensional de representa­
ClOnes dmanu ca s e interactivas 13 

13. Lévy Pierre, Op. cti., p. 204. 
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CUADRO GENERAL DE LOS CUATRO ESPACIOS 
LA RELACIÓN CON EL CONOCIMIENTO 

Tierra Territorio Espacio de las Espacio del saber 
mercancías 

Proyección del cielo 
Instrumentos Relatos sobre la tierra. 
de navegación Algoritmos Sistemas 

Portulanos Mapas 

Geometría 
Devenires- "Leyes" de la 

Objetos comienzos. naturaleza. 
Rituales Estabilidades 

Sujetos Los ancianos Los comentadores 

La comunidad 
Soportes tomada en todo El libro 

su cuerpo. 

Racionalismo 
Idealismo 

Epistemologías Empirismo trascendental. 
Fenomenología "Método 

científico". 
"Paradigmas" 

De la enciclopedia y el hipertexto a 
la cosmopedia: de la statografía a la 
ki.nocartografía 

En el cuadro sobre los espacios y la relación 
con el conocimiento nos interesa subrayar las 
transformaciones que se producen contemporá­
neamente con la emergencia del espacio antro­
pológico del ciberespacio, el cual transforma y 

Estadísticas Mundos virtuales. 
Probabilidades Mapas cinéticos 

Significación 
Libertad 

Flujos Configuraciones 
Fuegos dinámicas de 
Muchedumbres colectivos-sujetos-
Objetos de las "ciencias objetos-lenguajes. 
humanas". Comienzos del 

devenir del 
intelectual colectivo. 
Los colectivos 

Los sabios inteligentes. 
La humanidad. 

De la biblioteca al La cosmopedia 
hipertexto 
Teoría de la acción y de 
las redes (operatividad, 
tecnociencia ). Práctica social del 
T eoria del relato saber como 
(modelizaciones, continuum viviente 
simulaciones, en constante 
escenarios). metamorfosis. 
Teoría del arte Construcción del ser 
(inteligencias por el conocer. 
artificiales, vidas Filosofía de la 
artificiales). implicación. 

virtualiza de una manera inédita la relación de los 
seres humanos con el saber y los dispositivos 
tecnológicos de la inteligencia colectiva. 

Hablamos de la enciclopedia y creemos que 
es una magna labor de codificación de los 
saberes. Pero más allá nos acecha esa estructura 
que tiene evocaciones del laberinto de Knosos, 
de Ariadna, de Teseo y del Minotauro. Pero hay 
muchas formas de laberinto como lo señalan Eco 
y Calabresse. 
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La enciclopedia rompe con los recorridos 
parciales y aburridos del árbol de Porfirio; ahora 
las palabras tejen una red infinita de remisiones, 
recorridos arbitrarios, trayectos que dependen de 
las competencias de los viajeros, de las perspec­
tivas particulares de cada Teseo que se atreve a 
penetrar en los laberintos del saber. 

Multiplicidad de recorridos, nodos, redes 
cuyo sentido es aleatorio, randonnée, deam­
bulación. 

Pasamos, como dice Umberto Eco, de la 
metaforología del árbol a la del rizoma donde 

todo punto puede ser conectado y debe serlo, con 
cualquier otro punto, y de hecho en el rizoma no 
hay puntos o posiciones sino sólo líneas de conexión; 
un rizoma puede ser roto en cualquier parte y luego 
continuar siguiendo su línea; el rizoma es desarma­
ble, reversible; una red de árboles abiertos en todas 
direcciones puede constituir un rizoma, lo que equi­
vale a decir que todo rizoma puede recortarse para 
obtener una serie indefinida de árboles parciales; el 
rizoma carece de centro. La idea de una enciclo­
pedia en forma de rizoma se deriva directamente 
de la inconsistencia del árbol de Porfirio14

. 

Si la figura de la inscripción del saber en el 
espacio antropológico de la Tierra fue la carne, 
el cuerpo, hoy nos encontramos que más allá de 
la fijación en la tablilla o en el soporte delimita­
do del territorio, se despliegan dispositivos de 
circulación y desterritorialización de los signos 
acelerados por las tecnologías de la información 
y de la transmisión simultánea, a través de las 
redes digitalizadas que caracterizan al espacio 
antropológico del saber. 

Así en el espacio de los flujos descodificados 
del capitalismo (el espacio de las mercancías), 
el conocimiento ya no se encierra, encadenado 
como un tesoro: lo permea todo, se difunde, se 
mediatiza, siembra en todo lugar la innovación. 

La tecno-ciencia, cuerpo canceroso del saber co­
lectivo en el espacio del Saber, produce metástasis 

14. Eco, Umbelio, Semiótica,jlloso.fla del lenguaje, BaJcelo­
na, Lumen, 1990, pp. 135-136. 

anárquicamente. El saber ya no es una pirámide 
estática, se infla y raja en una vasta red móvil de 
laboratorios, de centros de investigación, de biblio­
tecas, de bancos de datos, de hombres, de procedi­
mientos técnicos, de medios, de dispositivos de re­
gistro y de medida, red que no cesa de extenderse, 
acompasándose al mismo movimiento entre los hu­
manos y los no humanos, asociando moléculas y 
grupos sociales, electrones e instituciones15 

Esta es la imagen fractal y evanescente del 
rizoma, de la enciclopedia, del hipertexto. Espa­
cios de circulación rápida -"sin-fin"-, cuyos 
elementos portadores son los más pequeños po­
sibles, siempre en busca de re-composiciones: 
el fragmento, lo caótico, lo desmenuzado. 

En el espacio deviniente del saber y la vir­
tualidad, o mejor en ese nuevo espacio que esta­
mos colonizando del ciberespacio, emergería al 
lado del hipertexto, producto final del espacio 
descodificado de las mercancías, lo que Pierre 
Lévy denomina la cosmopedia: más que a un tex­
too a una sola dimensión, o incluso a una red 
hipertextual, aquí nos referíamos a un espacio 
multidimensional de representaciones dinámi­
cas e interactivas. 

Al cara a cara de la imagen fija del texto, caracterís­
tico de la enciclopedia, la cosmopedia opone un 
gran número de fonnas de expresión: imagen fija, 
imagen animada, sonido, simulaciones interactivas, 
mapas interactivos, sistemas expertos, ideografías 
dinámicas, realidades virtuales, vidas artificiales, 
etc. 

En el límite, la cosmopedia contiene tantas semió­
ticas y tipos de representación como las que se 
puede encontrar en el mundo mismo. La cosmo­
pedia multiplica las enunciaciones no discursivas 16 

Así también podemos entender ese paso de 
la statografia a la "kinocartografia", pues aquí, en 
la cosmopedia, ya no existen "stabiles" del sa­
ber, sino configuraciones, reconfiguraciones y 

15. Lévy, Piene, Op. cit., pp. 200-201. 

16. Piene Lévy, Op. cit., p. 204. 

mutaciones relacionadas con el tiempo y la ve­
locidad de la luz. Estamos en el espacio del de­
venir permanente. 

Sobre la cinecartografía interactiva, todas las cua­
lidades, todas las singularidades son situables, 
visualizables. Los puntos de la cinecartografía no 
son unidades abstractas, identificadas solamente por 
sus coordenadas, como sobre los mapas del territo­
rio. Cada punto de la cinecartografía es un atributo 
diferente de los otros, una cualidad particular, ma­
nifestada por un icono, un signo único. La 
cinecartografía es un mosaico móvil, en recompo­
sición permanente, del cual cada fragment~ es ya 
una figura completa, pero que toma, a cada ms~n­
te, su sentido y su valor solamente en una con~igu­
ración general. Tras cada punto-signo, los hiper­
textos, las mensajerías dan informaciones futuras, 
incitan a investigaciones más profundas, detallando 
el catálogo de las fuentes necesarias para ~as na­
vegaciones en el espacio del saber. La c~neca~­
tografía permite explorar tma macrosingulandad dt­
námica, tejida de singularidadeS17

. 

Vías con respecto a la virtualización 

Se pueden ya vislumbrar diversas formas de 
teorizar la situación contemporánea en la que 
emerge el espacio antropológico del saber, por 
un lado se tendría a los apocalípticos, bien sea 
desde una óptica cristiana-católica, como. la de 
Paul Virilio, o de críticos como Jean Baudrillard, 
que conciben a la nueva realidad ~to de las ver­
tiginosas virtualizaciones producHl~s co~t~mpo­
ráneamente gracias a las tecnologms d1g¡tales, 
como espacios donde la auténtica realidad des­
aparece en beneficio de las realidades espec­
trales, o en su caso extremo, de una desaparición 
de la realidad o de un crimen perfecto, que se 
realiza en el corazón mismo de lo que anterior­
mente conocíamos como el mundo. 

17. Piene, Lévy, Op. cit., p. 184. 

La virtualización o los ,..,~..~ .. ,"j;,.li.JU1.4 ..... 

de la desaparición 
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Platón y su "doblure" entre la voz y la escri­
tura, inauguró la metafísica de la presencia y los 
miedos de la suplantación de lo "natural" y "real" 
por sus prótesis. 

La caverna, la ventana, las fantasmagorías 
creadas por la óptica, la fotografía, el cine, la te­
levisión, la telemática, la realidad virtual no son 
más que una línea abismal en la que nos creemos 
"perder" cada vez más. 

La voz y sus registros, la serialidad grafo­
lógica y gráfica, la serialidad maquínica, el .ensi­
mismamiento del código, el desmenuzallllento 
fractal, la simulación y los mundos virtuales anun­
cian para los apocalípticos que el gran referente 

ha muerto. 

La escritura lo ha vivido en "carne propia": 
desde el realismo legitimado por la existencia 
de un pretendido "referente exterior", hemos vis­
to los avatares de su estatuto maquínico, como 
en Alfred Jarry o Raymond Roussel, con su 
correlato analítico en las artes, donde el signo 
ya no respondía a los intereses del afuera o de.la 
mimesis sino a la lógica propia de sus mecams­
mos de configuración textual; luego, el ensimis­
mamiento del texto permitió romper con las ata­
duras de la representación para entrar a los juegos 
del código; hoy más allá de toda "se~~lític~" 
nos encontramos en la era de la semwsmtes1s, 
productora de las actuales monstruo~idades 
caracterizan nuestro barroco. Pero aun faltaba 
numerización del signo para que entrara al orden 
de la hiperrealidad donde los mundos simulados 
por las huellas inmateriales son más reales que 

lo real. 
Lo real, lo referencial, el otro, el rostro y el 

cuerpo, la reproducción copulativa,. etc., parecen 
entonces ser las ruinas que han deJado los nue­
vos dispositivos numéricos. 
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Pero estos imaginarios de la desaparición, 
son parte de las verdades y de las mentiras que la 
quimera tecnológica despierta en nosotros, cuan­
do ya permeados por lo universos que configu­
ran nuevos espacios antropológicos, soñamos con 
lo que hemos perdido, aún sin haberlo tenido. O 
peor aún, vivimos de una "mitología del origen" 
que camufla así el "rostro verdadero" que la nue­
va naturaleza esculpe en nosotros. 

El cuerpo como máquina de guerra 
o la alucinación de la tecnología 
postmoderna 

Inicialmente cuando intentamos expandir el 
campo semántico de la palabra velocidad, encon­
tramos una lógica que es la más próxima a noso­
tros, donde el viaje y la aventura que implicaba 
salir del hogar, deambular por el medio inhóspi­
to y desconocido hasta el reton1o siempre cele­
brado, lo que encontrábamos erala desaparición 
progresiva de un término, el del viaje, que se ani­
quilaba no solamente por la aceleración de nues­
tros transportes sino también por la aguda inter­
vención de otros medios teletransportadores: 
como en el caso del avión o del tren de alta velo­
cidad que introducen una deriva de tal suerte que 
tanto el paisaje como el espacio, e incluso el 
pasajero, se vuelven ausentes. 

Así para Paul Virilio vamos pasando imper­
ceptiblemente del Tiempo es oro de los ingleses 
a otras formas de dominio con es el "poder­
movimiento". 

Dejando atrás el viejo universo de ideolo­
gías en competencia, entramos al imperio de la 
inmediatez, donde el cuerpo sumergido entre la 
velocidad y la comunicación en tiempo real, debe 
mutarse en un auténtico cyborg -parte orgánica 
y parte cibernética-, para adquirir una mayor ve­
locidad que le pennita circular vertiginosamen­
te por los capilares técnicos del paisaje mediá-

rico. De esta manera la cultura se va convirtien­
do en espectác~o y el poder se convierte en una 
lógica sibilina, en una lógica predatoria de la 
máquina de guerra. 

Lo que realiza en su develamiento Paul 
Virilio es el desencadenamiento de una mitolo­
gía contemporánea de la tecnología virtual: 

1. La lucha moral entre el hombre de conoci­
miento subyugado y la inteligencia dromo­
crática amenazante, relampagueando a través 
de todas las pantallas y de las redes, lo que 
implica una estética de la desaparición. 

2. Una lógica de la eyección que produce una 
subjetividad jet de cuerpos vacíos :flotando a 
través de los terminales aeroportuarios del 
mundo, tal como lo desarrolla en su texto 
Velocidady política. 

3. La ofensa exhausta del dictador del movi­
miento (la guerra pura). 

4. La desaparición de la política en la fase ter­
minal de la "logística de la percepción". 

5. La transformación de los paisajes metropo­
litanos en una arquitectura de guerra, com­
pleta con cuerpos mutan tes, aprisionados en 
una interminable deriva, a través de los capi­
lares circulatorios de las redes de transporte. 

Paul Virilio logra configurar una nueva na-
rrativa épica de nuestra experiencia tecnológica 
con extraños lamentos católicos-cristianos que 
lo asocian a otras voces que se elevan para decir 
no a la tecnología, convertida en un laberinto de 
dominación de la vida cotidiana y proponer po­
sibles salidas para una experiencia humana libe­
rada del remolino tecnológico. 

La pregunta crucial seria ¿Cómo somos y 
actuamos en la era de la tecnología virtual?, ¿Vi­
vimos en el oscuro interior de la sociedad 
informatizada? La respuesta que da a estas pre­
guntas Arthur Kroker es la siguiente: 

En una cultura que es pulverizada por los paisajes 
mediáticos, hasta el punto de que hoy podemos ha-

blar de cerebros de neón, de egos electrónic~s y .de 
pieles de datos infonnáticos, ~muo e~ gran clrcmto 
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diciones históricas. Es puro artificio, pura técnica 
sin argumento19 

de una gran sociedad mantemda uruda, grac~as al 
insinuante y blando resplandor de las superficles de 

las redes estamos pues, viviendo en \.ID mundo al u- La carne o el 
' ' 18 

cinante de tecnologta posmodema . 

En películas como Lavvn Mover de B~~tt 
Leonard, nuestras tecnofobias entran en tenswn 
con nuestras tecnofüias. Nuestros afectos pasan 
por el amor de la vida ~rimitiv~ de Job. (nuestro 
nuevo Emilio Roussomano) qmen habita lo que 
nuestra nostalgia puede aún llamar "n~tur~lez~"' 

dromocrático 

Aquí surge ~tra nueva pr~g:unt~: ¿Cómo se 
constituye el sujeto dromocrat1co. 

y las seducciones de nues~a tecn~clencla vu­
tual, que aboliendo el espacw y el tiempo: l~gra 
condensar la velocidad-poder y e~ c~nocnmen­
to-poder en un pequeño chip o~~c~e~tey om­
nipresente: rozamos así la cuast-divimdad ,gra­
cias a la virtualización de nuestras tecnolog¡as y 

de nuestros cuerpos. 
Paul Virilio también nos introduce con sus 

análisis a las profundidades discursivas de la tec­
nologia contemporánea y, de esta manera, re­
flexiona sobre nuestros cuerpos espectr~es, flo­
tando en los espacios virtuales, gracias a la 
codificación digital y la puesta a punto d~ ~na 
cultura técnica que es programada por una log¡ca 
generada por computador. De e~ta manera s~ 
hace evidente la afirmación realizada por Jose 
Luis Pardo, cuando dice que estamos ante la des­
aparición de las estéticas culturales de las c~a­
les adquirían su "cuerpo" argumental y narrativo 
(el mhytos de Paul Ricoeur), ~a~a darle paso al 
imperio de la urdimbre tecnolog¡ca. 

Falta de trama y exceso de urdil~1bre, pues. El fm 
de la era del individuo (y el cormenzo de la e;~ de 
las masas) deja sin sustento las formas estetlcas 
fraguadas en la modernidad y genera de nuevo la 
misma acusación contra el arte moderno: ya no 
conecta con las hondas raíces qu~ ~a~a cultura 
hm1de en su tierra (su naturaleza), ID: siqmera.con la 
necesidad que el individuo modemotlene de onentar­
se en su experiencia modificada por las nuevas con-

18. Kroker, Arthur, The Possessed Individual: Technology 
and Postmodernity, Canadá, Macmillan Press Ltd., 1992, p. 23. 

El cuerpo -dice Kroker-, es vaciado, girado en un 
'vehículo metabólico', en una autop1sta absor~wn­
do todos los signos infrarrojos del pmsaJe med1at1co, 
atrapado en un horizonte cerrado que se mueve al 
tiempo no biológico sino tecnológic0

20
. 

Es esta situación, la que presenta J. G. Ball~rd 
en Crash, donde el ser humano no sólo ha sido 
atrapado por la dromo~racia ~esplega~a en las 
autopistas de alta veloc~dad, smo ademas, sedu­
cido por un nuevo erotlsmo y por una transfor­
mación perversa de la psicología del ser humano 
contemporáneo. El mismo Ballard en la presen-

tación de su texto dice: 
"A lo largo de Crash he tratado el automóvil no 
sólo como una metáfora sexual smo como un~ me­
táfora total de la vida del hombre en la sociedad 
contemporánea; en este sentido la novela tlene lUla 
intención política completamente separada del con­
tenido sexual, pero aún asi prefiero, pensar que 
Crash es la primera novela pomografica basada 

en la tecnología21
· 

Baudrillard también aborda y s~ interesa por 
la novela de Ballard, a la cual descnbe como ba­
rroca y apocalíptica, interesá~dose sobr~ todo 
por el mundo que allí se despliega, un ~m verso 
de simulación y de hiperreahdad. Baudnllard ~e 
contrapone a la consideración de ~a t~cnologia 
como una extensión del cuerpo, mas blen lo que 

----d J , Ltll·s "La obra de arte en la época de su 
19 Par o ose ' ) E · AAVV · . ' 1 falta de arauroentos . n · ·, 

modulación senal (ensayo sobre da. . universidad de Salamanca, 
. . , d 1 arte? E ¡Clones 

¿Deshumamzacwn e · ' 
Salamanca, 1996,p. 37. 

20. Kroker, Arthur, Op. cit., p. 3l. 

e h Ediciones Minotauro, Baicelona, 
21. Ballard, J.G., ras ' 

1980, p. 14. 
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se crea es un nuevo agenciamiento tecno-orgáni­
co que convierte al cuerpo e~ algo más ~omplejo, 
incrementando sus capacidades. As1, lo que 
Baudrillard percibe en esta novela, no es tanto la 
emergencia de un nuevo mundo con sus extensio­
nes funcionales, sino una especie de deconstruc­
ción del cuerpo, llevado hasta la muerte. Esta es 
una visión del cuerpo liberado en sus heridas sim­
bólicas. En esta novela el cuerpo está fusionado 
literalmente con la tecnología en toda su violen­
cia clínica y quirúrgica (realiz~da bajo el signo 
de una sexualidad sin limites). El cita a Ballard: 

Sus mutilaciones y muerte se convierten en la co­
ronación de su imagen en manos de una tecnología 
en colisión, una celebración de los límites individua­
les y de los planos faciales, de los gestos y de los 
tonos de la piel. Cada uno de los espectadores, en 
el lugar del accidente, lleva consigo una imagen de 
la transformación violenta de esta mujer, de las he­
ridas complejas que fusionan conj~ntamente su ?r?­
pia sexualidad y la dura tecnologta del_a~tom~vll. 
Cada uno de ellos podrá unir en su prop1a nnagtna­
ción las tiernas membranas de sus propias superfi­
cies 'viscosas, de sus bosquecillos de tejido eréctil, 
con las heridas de esta actriz menor, gracias a la 
mediación de su propio automóvil, tocándolos en 
una miscelánea de posturas estilizadas, cada uno 
podrá colocar sus labios s~bre estas aberturas sa?­
grientas ... preswnar sus parpados contra el tendon 
expuesto de su índice, la superf1c1e dorsal de su 
pene erecto contra las paredes laterales de su va­
gina. El choque del automóvil ha hecho posible la 
final y deseada unión de la actriz y de los 1membros 
de su público22

. 

En esta fusión del automóvil y del cuerpo -dice Mike 
Gane--, que ocupa la atención de Baudrillar~, a la 
medida en que el patrón complejo, es constrmdo en 
una semiurgia en donde las heridas se convierten 
en nuevas aberturas sexuales. En verdad, el cuer­
po es la base para nuevas series de mutilaciones 
anagramáticas. Esto marca, según Baudrillard, el 
fin de las zonas eróticas como tales, a medida que 
el cuerpo se convierte en el lugar de un nuevo régi­
men de intercambios de signos abstractos: el cuer­
po y la tecnología del automóvil se difractan el uno 
al otro. No se trata de una historia de las emociO­
nes o de psicología, ni tampoco del sadomasoquismo, 

22. Baudrillard, J ean, Simul acres et Simul afian, París, Gahlee, 
p. 166. 

ni incluso de una pérdida del sentido de la sexuali­
dad esta es una novela donde la salvaje reversi­
bilidad del cuerpo y la tecnología ofrece un nuevo 
"no-sentido", tma nueva sexualidad ilimitada: las in­
cisiones violentas son por todas partes como "los 
graffitis de New York23 

La endocolonización del cuerpo 
humano: el cuerpo sobreexcitado 

Esto es lo que Paul Virilio ha desarrollado 
en El arte del motor donde subraya una muta­
ción de la modernidad a la posmodemidad, de la 
explosión a la implosión y al surgimiento con­
temporáneo de una endocolonización corporal 
tanto exterior como interior. 

Después de haber contribuido -dice Virilio-, desde 
hace ya tiempo a la colonización de la extensión 
geográfica del cuerpo territorial y del espesor 
geológico de nuestro planeta, el desarrollo reciente 
de las ciencias y las tecnociencias conduce hoy en 
día a la progresiva colonización de los órganos y las 
vísceras del cuerpo animal del hombre, en la que 
la invasión de la microfísica remata la de la geo­
física. Última figura política de una domesticación 
en la que, luego de las especies animales genética­
mente modificadas y las poblaciones humanas SOJUZ­

gadas en sus comportamientos sociales, lo que ahora 
se inicia es la época de los componentes íntimos. 

En efecto, en la actualidad el lugar de l@ técni­
C@ de punta ya no es tanto lo ilimitado de lo infini­
tamente grande de un medio-ambiente planetario o 
espacial, como el de lo infinitamente pequeño de 
nuestras vísceras, de las células que componen la 
materia viva de nuestros órganos. 

La pérdida o, más exactamente, la decadencia de 
toda extensión (física o geofísica) del espacio real 
en beneficio exclusivo de la ausencia de interva­
los de las teletecnologías de tiempo real, conduce 
inevitablemente a la intrusión intraorgánica de 
la técnica y sus micromáquinas en el seno de 
lo viviente. 

De hecho, el fin de la primacía de las velocidades 
relativas del transporte mecánico y la emergencia 

23. Gane, Mike, Baudrillard :S Bestiary: Baudrillard and 
Culture, Routledge, New York, 1991, p. 18. 

del súbito primado de la velocidad absoluta de las 
transmisiones electromagnéticas, liquidan, junto con 
la extensión y la duración del "mundo propio", que 
sufre a su vez el asalto de las técnicas, el hmto 
molecular y la intrusión de bio-tecnologías capaces 
de poblar sus entrañas24 

La estética dromoscópica 

Curiosamente para hablar de la estética 
dromoscópica Paul Virilio inicia con la pregunta 
¿Qué son máquinas de guerra? Y responde que 
son máquinas en reversa que producen acciden­
tes, desapariciones, muertes, averías, es decir, 
que, incluso en tiempos de paz, la catástrofe y el 
accidente se han convertido en algo común. 

Por otro lado en Guerra y cine Virilio nos 
entrega este aforismo fantasmagórico: "Es la rea­
lidad la que tenemos que medir de una manera 
cinemática". 

Entonces ¿qué es estética paraPaul Virilio? 
Además ¿qué es una estética dromoscópica? No 
se trata ni del arte, ni de la alta cultura sino más 
bien de una estética de la guerra, estética violen­
ta de La máquina de visión, una estética del cine 
como dispositivo colonizador. Esto fue lo que 
desanolló en El horizonte negativo en donde 
se elaboraba la estética del espacio veloz y lo 
que desarrolló en La máquina de visión como 
descripción vectorial de la colonización de la 
perspectiva. Además en Guerra y cine se plan­
tea a este último como principio de realidad de 
la máquina de guerra; pero más que "principio de 
realidad" tendríamos que hablar de una nueva 
emergenciamediática que crea su propio princi­
pio de realidad la cual podríamos llamar con 
Baudrillard la hiperrealidad. 

Si nuestra estética dromocrática, si nuestro 
sensorio ha sido intervenido nanotecnológica-

24. Vililio, Paul. El arte del motor: Aceleración y realidad 
virtual. Ediciones Manantial, Buenos Aires, 1996, p. llO. 

121 

mente, eso significa que frente ala desaparición 
del tiempo (la duración), estamos hoy viviendo 
la era del imperio del espacio, pero de un espa­
cio virtual. De esta manera el cuerpo se re-ins­
cribe en un nuevo espacio arquitectónico, el del 
espacio virtual de la perspectiva ilusoria (el 
cer orden de los simulacros de Baudrillard que 
él denomina la simulación) y de la seducción 
del repertorio de imágenes dominantes. 

La estética virihana estaría configurada o 
enraizada en lo que él llama la teoría cinemática 
que exigiría la comprensión filosófica de la ge­
nealogía de la máquina de la visión que actual­
mente materializa la estética en una teoría espe­
cífica de alianza estratégica entre las tecnologías 
del cine y la guerra. 

Sus reflexiones sobre la guerra del Golfo nos 
conducirían entonces a los intersticios de la es­
tética dromocrática como el mundo real. Aquí 
resuenan los ecos del debate que tuvo con Jean 
Baudrillard cuando éste escribió, en medio de 
los fragores annamentistas que se preparaban para 
"realizar la guerra en el Golfo", varios artículos, 
publicados en el periódico francés Libération: 
"La guena del Golfo no tendrá lugar", "¿La gue­
rra del Golfo está teniendo lugar realmente?" y 
finalmente "La guerra del Golfo no tuvo 1 ugar". 

Ya sabemos en qué se convirtió esa guerra 
para los espectadores: sólo pudimos ver lo que 
"sucedía" gracias a las cámaras de video que se 
habían montado en los morros de los cazabom­
barderos silenciosos F-117 A que convertían a 
esta guerra en un juego de Nintendo. 

Durante las primeras 27 horas -dice Benjamín 
Woolley-, hasta que los primeros cohetes Scud 
cayeron sobre Israel, esta guerra era igual que un 
juego de ordenador. The Guardian reproducía una 
serie de citas recogidas a lo largo de la semana: 
"me siento como un joven atleta después de su pri­
mer partido de fútbol", decía un piloto de combate 
americano. Otro piloto estadounidense afirmaba: 
"Bagdad ardía como un árbol de Navidad. ¡Era tre­
mendo! ¡No había visto nada igual desde una fiesta 
del Cuatro de Julio hace un montón de años!". Y 



122 

otro piloto lanzó la definitiva evaluación de esa gue­
rra que no había tenido lugar: "¡Era exactamente 
igual que en las películas!"25

. 

Con este ejemplo que acabamos de dar, la 
historia de la batalla es analizada ante todo como 
una historia de los cambios radicales de los cam­
pos perceptivos; es decir, una guerra que cuenta 
sus victorias territoriales, económicas y cultura­
les, como apropiación de la inmaterialidad de los 
campos perceptivos. En este sentido dice Vrrilio: 

No hay guerra sin representación: no hay arrua­
mento sin mistificación psicológica. Las armas son 
herramientas no sólo de destrucción sino también 
de percepción, es decir, estimulantes que se hacen 
sentir a través de los procesos químicos y neuroló­
gicos en el sistema central nervioso, afectando a 
las reacciones humanas e incluso la identificación 
perceptiva y la diferenciación de los objetos26 

Si la estética dromoscópica está profunda­
mente enraizada con una estética de la guerra, esto 
significa también que el sensorio del sujeto 
dromoscópico sufre mutaciones radicales: des­
composición de la personalidad del combatien­
te, paramnesia (y ya no la memoria colectiva), el 
cyborg (y ya no la subjetividad humana), las tec­
nologías de visiones alucinantes -la visiónica o 
la visión electrónica- (y no la óptica corporal), 
la violencia digital fria (y ya no el conflicto ca­
liente). Todo esto conduce a una estética nueva 
de desrealización telemática. 

Elogio a la virtualización 

En el recorrido hasta ahora realizado se ha 
querido subrayar que no existe una naturaleza 
primigenia anterior al ser humano y a los dispo­
sitivos sociales, sino que las naturalezas son in­
venciones que realizan los grupos humanos, gra­
cias a sus técnicas, o para el caso contemporáneo 

25. Woolley, Benjamín, El universo virtual, Acento Eclito­
tial, Maclticl, 1994, p. 170. 

26. Vi1ilio, Paul, War and cinema: the logistics ofperception, 
New York, Verso, 1989, p. 6. 

a sus dispositivos tecnocientificos, con los cua­
les se conmueven los paradigmas "naturalizados" 
de la cultura. Frente a los discursos apocalíp­
ticos de la virtualización Pi erre Lévy ha querido 
mostrar que la característica de lo humano, es 
precisamente la de ser virtualizante, es decir a 
posesión de una facultad que le permite engen­
drar constantemente nuevas naturalezas o espa­
cios antropológicos. Sin menospreciar las ca­
tástrofes que van implícitas en toda creación de 
nuevos dispositivos tecnológicos, la invención 
lograda gracias a la técnica, lo que produce cons­
tantemente es una desterritorialización del ser 
humano de esos espacios que ya se habían natu­
ralizado y que lo vuelve un nómada, pero que al 
mismo tiempo lo reterritorializa en nuevas natu­
ralezas y nuevos espacios antropológicos. 

En el cuadro que se presenta a continuación 
(como aporte del profesor J airo Montoya a los 
seminarios sobre la cultura digital, que se han 
impartido en la Maestría de Estética de la Uni­
versidadNacional, Sede Medellín) se señalan dos 
ejes que corresponden, uno a la diacronía 
desterritorializante que corresponde a la emer­
gencia irreversible de las diferentes naturalezas 
que la humanidad ha creado, y a las que Pi erre 
Lévy denomina espacios antropológicos; el otro 
eje, el de la sincronía reterritorializada, permite 
visualizar algunas de las características de cada 
estadio tecnonatural o espacio antropológico. 
Así mismo, en la desterritorialización de la grafia, 
se representa de una manera distinta lo que ya se 
había señalado en los cuadros presentados a par­
tir de Pierre Lévy. En este eje de desterritoria­
lización de la grafia, se observará la fmma en que 
se han articulado las edades de la mirada, tal 
como aparecen en el texto magistral de Regis 
Debray, Vida y muerte de la imagen. Desde una 
escritura grabada en el cuerpo somático se pro­
ducen desterritorializaciones y virtualizaciones 
que se convierten en una fuga de la inscripción 
estática a través de procesos, que permiten su 
desprendimiento corporal y geográfico, hasta lle­
gar alas actuales condiciones de movilidad ver­
tiginosa de todos los textos culturales. 
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